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(Tercer mandamiento de la ley de Dios)

SERMON
PARA LA DOMINICA 2/ DE ADVIENTO

Quid exiistis in deser- 
tum videre? Arundinem 
vento agitatam.

Math., cap. XI, 7.
Qué salisteis á ver al 

desierto? ¿una caña agita
da por el viento?

. Que hemos de morir, la expe
riencia nos lo enseña, y que des
pués de la muerte hemos de ser 
juzgados, la fé nos lo asegura. 
Slatutum est hominibus semél morí, 
etpost hoc iudicium. Nuestra di
cha suprema consiste en vivir 
de tal manera que obtengamos 
del Eterno Juez sentencia de sal
vación.

Corrían las gentes á escuchar 
las predicaciones del Bautista, 
y como le oyesen pintar con vi
vos colores la proximidad de la 
muerte y el juicio de Dios, le 
preguntaban con el mayor inte
rés: ¿Quid faciemus? ¿Qué hare
mos para librarnos de la ira ve
nidera? ¿Qué haréis vosotros pa
ra lograr después de la muerte

Tomo II.

sentencia de vida? En el Evangé- 
lio de este dia teneis una respues
ta decisiva y satisfactoria. Para 
fijar el juicio de los hombres 
acerca de su persona, no alega 
Jesucristo otro testimonio que el 
de sus obras. Preguntado por los 
discípulos del Bautista si él era 
el que había de venir, díceles: 
Comunicad á Juan lo que habéis 
visto y oido. Decidle que doy vís
ta á los ciegos, movimiento á los 
paralíticos, vida á los muertos y 
que los pobres reciben como los 
ricos la sublime doctrina del 
Evangélio. Las obras dan testi
monio de Jesucristo. Si no dais 
crédito, á mis palabras, decía á 
los judíos, dádselo á mis obras. 
Y elogiando en presencia de las 
turbas á su digno Precursor, de
cía: ¿Qué habéis salido á ver al 
desierto? ¿una caña agitada por 
el viento? ¿un hombre sensual, 
muelle y afeminado?¿un profeta? 
Miradle bien: es un hombre fir
me, constante, austero. Sus vir
tudes y sus obras le elevan sobre 
los nacidos de mujer.
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No preguntéis ya qué os con
viene hacer para lograr el testi
monio de Cristo delante de su 
Padre. Las buenas obras, hé 
aquí los únicos títulos que podre
mos presentar el dia del juicio 
para obtener sentencia de salva
ción. Al efecto, es decir, para 
que la muerte no os sorprenda 
con las manos vacías de buenas 
obras, voy á demostrar su necesi
dad y facilidad.

Justo es el Señor que ha de juz
garnos, y recto su juicio. Justus 
est Dominas et justitias dilexit. (1) 
Y como la justicia consiste en 
dar á cada uno su merecido,con
fiad que Dios ha de premiar 
vuestras virtudes y buenasobras. 
La virtud ha recibido la promesa 
del cielo y su premio es la dicha 
eterna. La virtud seremontasobre 
los astros y ocupa un trono en el 
reino de Dios. El vicio desciende 
al abismo y allí será envuelto por 
las llamas infernales durante la 
eternidad. Asir a petit virtus. Sola 
la virtud es la que nos garanti
za bienes seguros y gozo perpé- 
tuo. Sembrando de buenas obras 
los caminos de nuestra vida y 
embelleciéndola con las flores 
de las virtudes, seremos felices y 
tendremos un bien perfecto y un 
fin glorioso. (2) El Señor, dice 
Job, (3) pagará á cada uno sus 
obras y le juzgará según sus ca
minos. Cada uno, dice el Apóstol, 
recibirá su galardón según su 
trabajo.

(1) Psal. X.
(2) Arist. lib. 1. magn, moral.
(3) Gap. XXIV.

Somos operarios conducidos por 
Dios, para trabajar en su viña. 
Cuando venga la noche de la 
muerte, recibiremos nuestro jor
nal. Cada uno recibirá según su 
trabajo. Secundum suum proprium 
laborem. La vida eterna, este de- 
nario que bastará para hacernos 
ricos y felices por toda la eterni
dad se debe al trabajo, y lo al
canzaran los que cumplen la ley 
de Dios y practican las virtudes 
cristianas. Las malas obras, dice 
San Agustín, nos cierran las 
puertas del cielo, asi como las 
buenas nos franquean la entrada 
en la mansión de la gloria.

El símbolo de la fé os dice que 
Cristo, Señor nuestro ha de juz
gar á todos los hombres, y que 
irán á la vida eterna, q ui bona 
egerunt, los que hicieron buenas 
obras, y al fuego eterno los que 
las hicieron malas. Afanáos, dice 
San Pedro, trabajad con ahinco 
para que aseguréis por medio de 
buenas obras vuestra elección y 
vocación. Sois llamados á la rica 
herencia de la gloria; habéis si
do elegidos gratuitamente para 
ceñir una corona y para ocupar 
un trono en el reino de vues
tro Padre que está en los cielos. 
Ese trono padece violencia, y 
sólo llegarán á conquistarlo los 
diligentes, los aminosos y esfor
zados. Luchad como buenos sol
dados de Cristo, y sereis coro
nados el dia de las recompensas. 
Combatid vuestras pasiones, y 
alcanzareis palmas inmortales, 
borrad vuestros pecados y des
truid vuestras malas costum- 

| bres, emprended una nueva vi
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da, sembrad buenas obras en el 
tiempo y cosechareis en dias 
eternos. Ahora que es de dia, 
ahora que teneis tiempo, salud, 
y auxilio poderoso, ahora que es 
Jesucristo nuestro amigo, nues
tro hermano, nuestro Padre, 
obremos el bien, porque vendrá 
la noche, vendrá la enfermedad, 
el dolor, la tristeza, la confusión, 
el espanto, la muerte, y ya no 
habrá tiempo, ya no habrá mas 
que obras buenas ó malas, ya 
no habrá misericordia sino jus
ticia, ya no espereis á la otra 
parte del sepulcro mas que sen
tencia irrevocable de salvación ó 
de condenación.

Tal es la doctrina revelada por 
el mismo Dios. Asi está escrito 
en el Evangélio, y como está es
crito, asi se cumplirá. Los cielos 
y la tierra que parecen eternos, 
pueden faltar, pero no faltará 
el cumplimiento de la palabra de 
Dios. Y ya habéis oido la voz de 
Dios en orden á la necesidad de 
las buenas obras. Y siendo cier
to que habéis de morir, que en
seguida de lamuerte habéis ser 
juzgados, que las buenas obras 
son necesarias para lograr sen
tencia de,'salvación,¿por quéamais 
la vanidad y vaisen posde lamen- 
tira? ¿Porqué sois pesados de co
razón? ?Quid statis tota, die otiosi? 
¿Porqué pasais la vida en la 
ociosidad ?No sabéis que el aban
dono, qué la pereza, que la ocio
sidad es la sepultura de las al
mas, la corrupción de las cos
tumbres y la madre de todos los 
vicios? Venid, entremos en juicio 
con nosotros mismos, antes que 

seamosjuzgadosporDios. ¿Dónde 
están nuestras buenas obras? ¿Có
mo cumplimos nuestros deberes 
para con Dios? ¿Le amámos so
bre todas las cosas? ¿Cumplimos 
su santa ley y los preceptos de 
su santa Iglesia? Asistimos con 
frecuencia á su santa casa para 
honrarle y glorificarle, para pe - 
dirle mercedes y darle gracias 
por sus grandes beneficios? iQmd 
exüstis videret ¿Dónde están las 
buenas obras relativas á vuestra 
propia santificación? ¿Dónde es
tán vuestras virtudes? ¿Sois hu
mildes? Sois mansos de corazón? 
¿sois puros? ¿sois discretos? sois 
piadosos? sois celosos de vues
tros intereses espirituales? sois 
hombres de oración? frecuentáis 
los santos Sacramentos? santifi
cáis los días de fiesta? huis de 
los peligros? Evitáis las ocasio
nes? Sois firmes eu la profesión 
de la fé y constantes en el buen 
propósito como el Bautista? ¿Os 
dejais mover de un lado á otro 
como débiles cañas por el vien
to de las pasiones? ^Quid exustis 
videre‘1 ¿Sois muelles y afemina
dos? Mortificáis vuestras pasio
nes? Estáis dispuestos á sacrifi
carlo todo, á perder todas las co
sas antes que ofender á Dios, an
tes que perder vuestra alma? 
íQuid exiilis vidertf ¿Cómo cum
plís vuestros deberos para con 
el prójimo? Sois como el Bautista 
ángeles de Dios, nuncios de la 
verdad, de la corrección y del 
buen consejo para vuertros her
manos? ¿Sois misericordiosos? 
¿Perdonáis las injurias? ¿Amáis 
al que os aborrece y hacéis bien 



210 Boletín Dominical.

al que os hace mal? ¿Socorréis 
al necesitado y corregís á vues
tros hijos y criados? ¿Trabajáis 
por la gloria de Dios y la salud 
de vuestros hermanos? Porqué 
estáis todo el día ociosos? ¿No 
veis que sin las buenas obras, 
sin el trabajo, y la actividad cris
tiana no podéis entrar en la vida 
eterna?

Etsirem grandem dixissel tibí....
Hos he demostrado la necesi

dad de las buenas obras para lo
grar sentencia de salvación. Oid 
ahora cuán fácil es atesorar mé
ritos y cómo todos podéis obrar 
el bien y vencer los atractivos 
del mal.

Enseña la filosofía que las co
sas naturales son muy fáciles de 
practicar. Por lo cual cuesta 
menos al hombre avanzar que 
retrocer, andar recto, que encor
vado, seguir las inclinaciones le
gitimas de la naturaleza que vio
lentarlas (1). Mas natural es la 
virtud que el vicio. De donde se 
infiere que es más fácil caminar 
por la senda de la virtud y hacer 
obras buenas que andar por los 
caminos tortuosos del vicio y 
servir á las pasiones (2). Que la 
vida virtuosa es más conforme á 
nuestra naturaleza racional, 
aledaña de los ángeles y forma
da á imágen y semejanza de 
Dios, conociéronlo aun los mis
mos gentiles sin lumbre de fé, 
guiados solamente de las luces 
de la razón. Hay en nuestras al- 
mas, dice el Orador romano, (3)

(1) Arist., 3 de regina, princip.
(2) Gen. I.
f3) In libr. Tuse, quoestien. 

ciertos gérmenes de virtud, cier
tas semillas innatas de probidad 
y rectitud que bien cultivadas 
nos llevarán á los goces de una 
vida feliz. Cierto que hay en 
nuestros miembros una ley 
funesta, siempre en lucha con la 
ley de nuestro noble espíritu, 
Tambienes cierto que eldemonio 
nos acomete sin cesar y que el 
mundo nos tienta de mil mane
ras para retraernos del bien y 
precipitarnos en el mal; pero no 
hay duda que estas dificultades 
se vencen y esos obstáculos se 
remueven fácilmente con una vo
luntad resuelta, prevenida y es
forzada por la gracia divina, cu
ya virtud á nadie falta y á todos 
se concede en la hora de la ten
tación y del combate. La cos
tumbre engendra una facilidad 
maravillosa para el biencomopa- 
ra el mal. Dejad vuestros malos 
caminos, entrad resueltamente 
en las vias hermosas de la 
virtud , y aunque al comienzo 
encontréis dificultades, repug
nancias y desfallecimientos, co
mo los que pasan súbitamen
te de las tinieblas á la luz y de la 
ociosidad al trabajo, la costum
bre de obrar bien removerá to
das las dificultades y se torna
rá fácil, suave y hasta delicioso 
lo que antes parecia costoso, pe
sado y repugnante. Oid la pala
bra de Jesucristo que se dirijo á 
todos los cristianos: Tomad mi 
yugo sobre vuestros hombros 
y hallareis el descanso para 
vuestras almas. Porque mi yugo 
es suave y mi carga liviana (1)

(1) Matth. I.
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¿De dónde se origina que sea tan 
suave el yugo de los divinos 
mandamientos y tan liviana la 
carga de las buenas obras? No 
llevamos solos esa carga y ese 
yugo; no podríamos hacer nada 
bueno y meritorio con nuestras 
débiles fuerzas; pero nos ayuda 
Jesucristo con su gracia, por lo 
cual llama yugo á la carga que 
nos impone; carga que él nos 
ayuda á llevar; preciosa carga 
que nos valdrá el descanso eter
no de nuestras almas.

Buscad esa gracia en la ora
ción y en las prácticas piadosas; 
buscadla sobre todo en los Sa
cramentos, que son sus miste
riosos canales, los acueductos de 
ese agua viva y regeneradora 
que brota de las ¡fuentes del Salva
dor y resurte hasta la vida eter
na. Amad la virtud y aborreced 
la iniquidad. Atesorad obras 
buenas y destruid con la peniten
cia los pecados. Por que viene la 
muerte y después el juicio, y ya 
no os quedará otra cosa que 
vuestra conciencia, no llevareis 
ante el tribunal de Cristo otra 
defensa que vuestras obras. Ope
ra enim illorum sequuntur tilos. (1) 
Obrad de tal manera que merez
cáis oir el dia de vuestra cuenta 
aquellas palabras sublimes, con
soladoras, dulcísimas con que el 
Eterno Juez pronuncia sus fallos 
justísimos y misericordiosos en 
favor de sus elegidos: Venid, 
benditos de mi Padre á poseer el 
reino de gloria que habéis me
recido por vuestras virtudes y 
buenas obras, Amen.

(1) Apoc., XIV.

LA CONDESA MARIA.

III.
(Continuación.)

Por este mismo tiempo vivía 
en la calle de Lille, en una mag
nífica casa, una joven recien ca
sada.

La llamaremos la condesa Ma
ría.

El terror que se habia apode
rado de París, parecía que habia 
llegado hasta ella.

La condesa multiplicaba sus 
visitas, invitaba sin cesar á que 
fuesen á su casa, y todas las no
ches llenaba sus salones con lo 
más escogido de la sociedad pa
risiense.

No diré su belleza,porque real
mente no la tenia, pero su talento, 
su gracia y donaire encantanban 
á todos.

Ponía en juego los resortes ile 
su fortuna y talento para mante
ner á su lado á todos sus amigos 
y conocidos, siendo para ella un 
verdadero triunfo impedirles que 
abandonaran la ciudad. Comidas, 
cenas, paseos, conciertos, reu
niones, todo lo ponia en planta. 
Su marido se asociaba á sus es
fuerzos, y bien pronto el palacio 
de la condesa María no podia dar 
materialmente cabida á todos 
sus favorecedores.

Los amigos de la joven esposa 
decían:

—Es que procura, distraerse 
para no pensar en la epidemia.

—Yo no me voy hasta que dé 
el concierto.

—Pues yo hasta que no pase el 
dia del baile.
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—Y yo hasta después que asis
ta al gran almuerzo de la semana 
que viene.

Y apenas había dado aquel 
baile, concierto y almuerzo, im
provisaba otros nuevos, y nadie 
se marchaba de París.

En medio de esta vida munda
na no se olvidaba de los pobres. 
Pero tenia una manía,al decir de 
sus visitantes.

Jamás recibió en su casa á un 
pobre. No quería que la pidiesen, 
ni daba jamás limosna por su 
mano. Tenia para ello un mayor
domo, dedicado solo á repartir 
sus donativos. En cuanto á sus 
limosnas se decía que eran muy 
cuantiosas.

Todos los dias, á las dos de la 
tarde, se le presentaba el mayor- 
domoyellale entregaba una larga 
lista escrita de su puño. A tal ca
sa debia llevar leña, á tal otra 
pan, á aquella un médico, á ésta 
manjares delicados. No pocasve- 
ces se quedaba admirado el bue
no del mayordomo cuando leía 
que á tal parte debia llevar, ade
más de los auxilios dichos, ju
guetes para los chicos.

Otras veces iba ella misma á 
visitar á sus pobres. Era que los 
socorros no bastaban, y que se 
necesitaba de consuelos que cu
rasen las heridas del alma, vién
dosela atravesar con la gracia 
que da la generosidad y la ter
nura los sombríos lugares por 
donde habia pasado hacia poco 
la muerte.

A las cuatro, cuando empeza
ban á entrar las visitas la encon
traban graciosa, amable, risue

ña y algunas veces reflexiva.
Cuando penetraban el umbral, 

el miedo desaparecía. Las ami
gas de la condesa decían que el 
afan que ésta tenia de divertirse, 
le hacia no temer nada, y quepor 
un festejo hubiera sido capaz de 
afrontar la muerte misma.

Los que gozaban intimidad 
aseguraban que muchas veces la 
encontraban séria y meditabun
da, y que en su misma sonrisa 
se reflejaba un no sé qué, que 
parecia revelar en María algo 
mas que una mujer hambrienta 
de goces mundanos.

En efecto, aparecía en sus ojos 
algunas veces una singular sere
nidad, que debiaserproducida en 
su alma por el cumplimiento de 
algún santo deber. Era su mira
da como el reflejo de algunagran 
virtud.

Un observador curioso hubiera 
notado en ella un doble fondo de 
virtud y de ligereza mundana.

Por lo demás no era sino una 
mujer de mundo que se burlaba 
de la muerte por buscarse pla
ceres.

IV.
El mundo es vano y ligero; ve 

las cosas en apariencia y superfi
cialmente y se toma poco empeño 
en penetrarlas.

Hay mujeres cuya principal 
virtud consiste en derramar la 
gracia á su alrededor. El gozo 
sencillo puro es á veces más ne
cesario que el alimento mismo.

El gozo es una maravillosa y 
dulce virtud. Para ello es menes
ter que se remonte á las alturas, 
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y para remontarse á las alturas 
necesita de alas.

Las alas del gozo hacen del go
zo mismo una cosa sublime, que 
el mundo conoce muy poco y que 
menosprecia hasta tanto que no 
llegua á tocarlo.

María poseía esta virtud en 
grado heróico.

Las autoridades constituidas 
llamaban, durante la epidemia, 
átodos al cumplimiento desús 
deberes, trabajando por que nin
guno se ausentase de París, y 
diciéndoles:

—Manteneos firmes, en pre
sencia del enemigo: fortaleced 
á los cobardes; que vuestra pro
funda calma lleve la confianza 
á los ánimos.
¡En vano! Todos huían como 
insensatos.

Pero María abrió sus salones; 
derramaba la gracia y el goce en 
sus amigos y amigas, y todos 
permanecían á su lado.

V.
Aquí interrumpo mi narración 

para decir á mis lectores que 
esta es una historia verdadera, y 
que muchos de los habitantes de 
París han podido ver y conocer 
á la heroína.

El mundo se figura que las 
virtudes son tristes y que se ne
cesita renunciar á la alegría y 
gozo para ser devoto y carita
tivo; este es un lamentable error.

Los ojos que no conocen la 
piedad se la imajinan compun
gida y llorosa.

Pero la piedad, la única y ver
dadera piedad, es gozosa y ale
gre.

La razón es clara; nadie go
za de mayor felicidad en la tie
rra misma que los servidores 
de Dios.

No hay gozo ni alegría com
parable al testimonio de la bue
na conciencia.

(Se continuará.)

"V AHIEDADES.

El día 21 del pasado Setiembre 
se verificó en el santuario de 
Nuestra Señora de Lourdes una 
tierna ceremonia: el joven y 
opulento Barón de Behr, de ori
gen aleman, abjuró los errores 
del protestantismo, siendo solem
nemente bautizado por el Rdo. 
Muzy,arcipreste de Chagny, que 
había instruido al catecúmeno 
en los augustos principios de 
nuestra religión.

El director de un gran taller, 
padre de tres hijos, hacia traba
jar á sus obreros los dias fes
tivos.

El menor de sus hijos enfermó 
gravemente, y durante una con
ferencia de la familia acerca 
de la enfermedad, el mayor di
jo respetuosamente á su padre 
que quizás el trabajo del do
mingo era causa de la enferme
dad de su hermano. El padre 
le respondió agriamente; pero 
desde entonces, al acercarse á 
la cama del enfermo, recordaba 
la observación y dudaba; por 
último al presentarse el Sábado 
por la noche el hijo mayor á to
mar las órdenes para el día sí- 
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guíente, el padre le contesta que 
no había trabajo el domingo.

Desde entonces, por casuali
dad, por milagro ó por lo que 
fuese, el Benjamín de la casa fué 
mejorando hasta quedar bien, y 
el taller no volvió á abrirse en 
día festivo.

Su Santidad trata de dar una 
muestra señaladísima de estima
ción al Rdmo. Arzobispo de Gra
nada, á quien hubiera elevado 
con gusto en esta ocasión á la 
dignidad cardenalicia, no solo 
por hacerle acreedor sus méritos 
y raras prendas, sino también 
por ser el mas antiguo de los Ar
zobispos de España.

El dia 18 del corriente tuvo lu
gar en Bilbao la solemne cere
monia de bendecirse el nuevo 
Asilo que las Hermanitas de los 
pobres han construido en dicha 
localidad.

Se ha concedido autorización 
para establecer una comunidad 
de religiosos de la Orden de San 
Francisco en Santo Domingo de 
la Calzada.

En Wellington (Nueva Zelan
dia), los católicos han fundado 
57 escuelas á expensas suyas, 
las que han costado dos millones 
cuatrocientas veintinueve mil 
pesetas, evitando así el que sus 
hijos frecuenten las escuelas lái- 
cas.

Por varias personas piadosas 
de Barcelona se ha adquirido 
una hermosa imágen de la Purí
sima Concepción, que será colo
cada en el altar mayor de aque
lla Santa Iglesia Catedral, donde 
se celebrará, el dia de su fiesta, 
una solemne función religiosa 
en su honor.

Según un periódico de Gante, 
el ministro de los ferro-carriles 
y telégrafos se estaba ocupando 
en buscar los medios de asegu
rar al numeroso personal que 
está á sus órdenes la santifica
ción del domingo, ó el descanso 
de todo ó parte de este dia de la 
semana.

En nuestro país quizá mas que 
en otros sería bienrecibido aquel 
proyecto; muchos empleados de 
ferro-carriles y de telégrafos se 
ven privados deasistir ájla Iglesia 
los domingos, y ellos y sus fami
lias se lamentan de esta esclavi
tud y su asistencia es seguro 
que no empeoraría el servicio.

Según los órganos del Vatica
no, á 6.700 asciende el número 
de los misioneros que la propa
ganda ha enviado á «naciones 
más ó ménos salvajes.» En India 
hay 1.000 capuchinos; 2500 fran
ciscanos en Marruecos, China y 
América; 300 oblatos en Ceylan 
y Natel; 1,500 jesuítas en la .Gui
nea, Armenia y Madagascar. En 
el último año han convertido á 
la fé, 18.900 paganos y 172 he
rejes.

Imp. de La Fidelidad Castellana, calle Vitori», 10.


